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Admimstración y Re!|acci¿n, Ma.yor 24 
LIIfíES 27 DE JULIO DE 1903 

831 im'fü sBia, stemitre:adtilH.utad« j e|i víHtíl|ifi<> <\jBy leĵ ra» de 
iiorettt^ lue <líiuniaitlo 

D. O. M. 
Solemnes honras fúnebres por el elei'no descanso de 

S. S. EL PAP^ LEÓN XIII 
en U iglesia de Sania María de Gracia el mlórcoles 29 de Julio 
de 1903, a las 10 de la mañana. 

El Ancípresie, Párrocos y Clero de la ciudad, invitan á lodos 
los fieles y.aflüoipan a los concurrentes el Leslimonio de su agra­
decimiento, 

Cartagena 27 de Julio de 1903. 

iii lieÉinza il« la k m 
La situación porcf#e atraviesan 

los operariús del Arsenal de la Ca­
rraca, es verdajlerarnente insoste-
n|>lé! t^e é^(o ^ l an quedado 
ihVcítVos, teniéütío por presente el 
hambre y la miseria, y por seguro 
pórVepír la d,esesperación engen-
dradora del desorden. 
. Y no es que dudemos de que el 

Qobierao aQUdirá al fln en su ayu­
da, praporciooAQdolea trabajo, no; 
es que ese porvenir de la desespe­
ración y la revuelta camina en 
tren expreso, y los que se dedican 
á hallarle solución marchan á pa­
so de tortuga. Guando acudan con 
ella será tarde tal vez. 

Güanlo en un pueblo escasea el 
trabajo y la clase obrera hostiga­
da brutalmente por el hambre bus­
ca quieaJe dé pan, jamás deja de 
afiUdir en su ayuda el municipio 
coa la premura necesaria y con la 
largueza posible, siempre insufi­
ciente; pero como quien hace lo 

"quti •püéd'e no esta obligado á más, 
lo^á|unlapiienips cumplen con su 

deber en casos tales, y ó conjuran 
desde luego el conflicto ó apla>;an 
sus funestas consecuencias confian­
do el remedio á la casualidad. 

Los ol>rerüs del Arsenal de la 
Carraca se hiillao al presente en 
situación aparadísi/na. El'os que 
creían tener el pan segui'o para 
siempre, se encuentran de impro­
viso sin trabajo y sm pan. No son 
una docena, que si fueran en tan 
escaso número, les quedaría el re­
curso de acudir á sus compañeros. 
Son muchos centenares y ese re­
gistro está cerrado desgraciada­
mente. 

Por ser muchos—mas de mil 
quinientos, que representan seis 
mil seres sin pan—los socorros 
municipales y los de la población 
d'e San Femando son más bien ilu­
sorios que reales. Cualquiera que 
sea el esfuerzo del municipio ó de 
la población resultará pequeño por 
los resultados, si bien grande por 
el sacrificio. 

Cuando la miseria se ceba en 
tanta genle no hay población que 
pueda dominarla á menos que no 
S0 llame París, Londres, Madrid, 

Barcelona En Sao Fernando es 
imposible ni siquiera pensarlo; lo 
más que puede hacer osle es ló que 
ha heclío; pedir á lóS' podere's pü* 
blíeos que acudan cóft trabajó á 
los obreros que carecen de él. 

üespaés de todi^^ue pide al go­
bierno ^ue haga lo que hace cual­
quier municipio cuando la crisis 
del trabajo a|)remia; lo que hacen 
los alcalijes de Madrid cuando acu­
den á pedir los obreros tina qcu 
pación donde%aaar el sustento 
diario. Refienle está la dimiüón 
del alcalde de la villa y Corte fun­
dada en la desconfianza de le(ner 
recui'sos el próximo invierno fiara 
dicho fin y recientes están igual­
mente las declaraciones del minis­
tro de la Gobernación, prometien­
do a los que quiere embarcar en 
la alcaldía que no faltaran. 

Obrando de ese,modo h!)ce el se­
ñor García Alix un acto de pru­
dencia, pues no es cuerdo pro­
mover un confiicto de graves con­
secuencias morales. 

Goníliclo semejante amenaza en 
la poijiación de San Fernando, pe­
ro en él hay una circunstancia 
agravante: que lo ha promovido la 
administración con su informalÍT 
dad y sus abusos, siendo las 
víctimas obreros del Estado. 

De deseai- es que ese asunto se 
solucione con la premura que el 
caso requiere, pues sería doloroso 
que por consideraciones de que en 
otros asuntos se prescinde, se pu­
siera á los obreros en el caso de 
tenerlos que aquietar por U fuer­
za. 

TfiJIilMIiS 
Un colega oomproviiu^iano dico que el 

progranm do festĉ JDis do osta poblftción os 
vaiiadÍBiino. 

-B - f -

tácil (;übrp.-Ooi-i;osp<>l^a)ttíi í|u i.*arís, A 
61; y -P. Áon^S, Vftiii>(miá;*'Mi>iit-rtiiiVít't3, 31. 

Y es luucli.a verdad, 
olidtes, carretillas, truerion, rnoitu^ do 

todaa.foi'mai y tauíañoa, cohimuas giratu-
!r¡a»j el obligado Amolador y el iiiterceaiUe 
ciclista. 
< ̂ Ua vieto el ooluga por ahí otro ptogra-
¡nia más «otiit»leto de faegus de artiflcio? 

€Hra tiosa no tieue; pero fuego.,. 
Eu «1 ttgaa, en la tierra y eu el aire. 
Comotiou «ele debieía bautisar con el 

Domhvoáe\Progranui de los cuatro elemen' 
loM ó d fuetfv poveswtndo de h» otros tres. 

Villaverde «uutia eu quo cuando so abran 
las Cortes y se hable de lo* oanibios, todos 
loafMtlitíoM iMDcierM darán su parecer. 

L M qne |(>«oii >jr i(M «tne «10 lo sou. 
Y si io diera u tolo al menos..,. 
Pero ya verá el presidente cómo lo dan 

cou tata. 

Dieeu de Ferrol: 
«Heiiia grau ahogo eueste departamento 

por faltado créditoB de Marina > 
tCómo liixoel presnpueisto el señor du-

quel 
Debiera pedírsele el patt̂ Sn para guar­

darlo como c;oaa rara. 

Dicen de'Vicna: 
«Seliabíaásegdradoriáíi o! príiU*ii>o Fer­

nando Ae Bulgaria se fugó con una tamilra 
extranjera, liiiyuñdo de uiía conspiración 
militar. 

Después se ha desmentid» la noticia.» 
Conste quoel príncipe Fernando do Bul­

garia no ha huido annqne sabe que loa oft-
cíales deán «jéfctto conspiran y tiene bien 
presente, por lo que le disgusta, In suerte 
que cupo á Alejandro de Servia. 

> # 
» * 

Al tijeretazo anterior le falta anacolottv, 
que dice de este modo: 

«El príncipe Fernando marolió á Cobur-
go como tiene ^or costumbre hacer todos 
los nños.i 

Casi vamos creyendo en la hoida. 
No sei'A fuga, poro se ha quitado <1« en-

uiedio cuando empezó á hablarse de cons-
pirnción. 

Ciertos son los torOs. 

8i-. Diructof dm Er/EW. ' ' " 
'̂̂ uy Hofiornito: No se discute siiio lo <ju 

os v(:rdrtdoriinionto grande, y así, se dis­
cute li los lioiiibres cuando osios «on figu­
ras do gian rolicvi:, (juo so destacan brio­
sas con peitlIoH di'lu/eu las sombras déla 
vulgaridad. ILi mnoito Leen Xllf, y todos 
loíi niadiiloños, |iroViiibl<!inwil,e todos los 
ICuroptios tunibiéii, cixmbían opiniones y 
«o.slicnon ariiuiucnto» más ó nibnos ros|>o-
talilos, on i>i<') ó 01" contra dol venerable 
niuorto. Yo reclamo mi indispcusalíle de-
rocho de opinar, y opino, y iligo. Hace mu­
cho tiempo (juo la Iglesia Católica Apostó­
lica Romana, no ha tenido inejor represen-
tanto en iá tierra que le tuvo eii León XIII. 
Tm uii cristiano flrmísimo y conve!ncido, 
y un j)¿>l(lico extraordinariamente hábil 
que sn perspicaz diplomacia le llevó hasia 
enviar'Ndhcioa A las Daciones protestantes. 

Durante su largo papado niOstrOse afa­
ble y carifloso para ttídos, y ya ál flnal, 
cuando la muerte le reclamaba, y el sepul­
cro abierto aguaídiiba el cuerpo helado de 
León Xltl, tkvoel Papa palabras de con­
formidad y resignación, y encomendando 
80 propia alma A Dios, expiró con la ple­

garia cu loa labios y la ehperáúía e» el 
liinia... 

Vivió cOino un gran político y ha muer­
to cómo un gran cristiano. 

Salió paia San Sebastián Alfonso XIII, y 
por imitar coetumbre tan higiénica y tan 
cómoda, muy pronto taiubióii, naldrán dése 
Madrid Silvela y Moret con rumbo á A'e -
maniii,ypara Santander Maura. D é o s t e 
cuentan que se irá aburj-ido )' desesperan­
zado, y he oído que los chicos le canteo «••«-
grenieiit^ {>or Jjis calles: 

Dentro de poco tiempo 
30 marcljH Î auí̂ a „ ,... , ...^ 

[ pefo no, ppí doÍd||io^ • • : 
fuera do KsiJiíña. 

Dicen (jue oatá. corrido, 
(|Uo/iecAíiíf í-rts' ihKcías 
vote en paz, pobrecito 
ipero no vuelvas! 

Probad el Licororo de HENRI Cl 
íií ••" 
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Kana carta de Cesarina sin darnos noticia de ella á su 

gadre ^ & »I . 
iPara él, Cesarina era la mejor de la casa, y si al­

guien godia disii^ar la tempestad que se iba formando 
en torno nuestro, era él, porque comprendía lo que no 
se le explicaba y era el único que sabia todos los pa 
sos que daba Cisarina. 

A uessrdesufldéUdad por ella, fué vencido por 
mis lazones, y tl-es días después me trajo una carta 
de Cesarina dirigida al marqués de la Rivonniero ro­
gándome %l misoiQ tiempo que pidiera aa cuenta á 

^Mf.Dietfl^h. , ' • 
—Vo np he vendido nanoha A Biis amos,—añadió, 

—"y voa m*''íí^W'* pb'ig'*'^° ^ "'!* 'na'« acción; la se-
íloritano t ínaráyaconnauzaen mi, y yo no puedo 
peraisnejcet; en una casa donde me niiitn cou deso u-
íianza. 

y¡} no S(ibía quehacer. Aqael hombre ttíriia razón. 
Era tarde para contener a Cesarina, y quitarle su 
a^euto mfts &el era exponerla 4 mayores impruden-
ciaB. Devolví, pues» la cart|| ft Berlrand y aguardé & 
qHft Cesaritia vihíese A referirme su contenido, porque 
eia raro que no viniese á pedir consejo después de 
haber obrado según su capviidio. 

' :NO vinp/y mi ar\siedHd lué ^ Ya no te­
mía yo por mí sobrino, estaba secura de que Cesarina 
no le habla vuelto á ver. Teraia por Mr. Dlotrioh, á 
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caá tu padre enfrente do una espada sostenida por 
un hombre ( fendldo por tí? 

Ctíssrlna palideció y arrojándose al cuello de sn pa­
dre dijo: 

—Eso no es vcr.iad; dimé qae no es verdad ó me 
muero! 

-No, no es verdad,- repuso Mr. DIetrich,—nues­
tra buena «miga exagera las situaciones. Si Mr. de 
la Rivonniere 8<s atiene á lo dicho, ha terminado el 
inoidente: si no... 

_ ¿Qué, p^dreraio?... habla; mira que me vuelves 

loo»! 
—Tranquilízate, hija mia; yo soy joven anii y «n 

materias de honor utfboraVre vale tanto comO otro. 
Yo haría mal en quejarme de tu conducta cuando no 
he sabido imponer mi autoridad para guiarte Ala 
prudencia; fuerza es aceptar hoy las oonsécttenolas 
de mi condescendencia contigo y las acepto. 

Desprendióse dulcemente délos brsíosde sa hija y 
salió. 

Cesarina quedó verdaderamente anegada en llan­
to, jurando una y mil veces qae no volvería á salir 
sola para no ex()oner & su padre á responder de sus 
esceiitricidades. 

Cumplió en efecto su palabra durante únoí día». 
Hablé á Bertraud, advlrtióndole que no llevase nin-
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El marqués se presentó con naturalidad, con la mis­
ma cortesía que s ise hubiera marchado la víspera 
en las mejoren relacH.nes del mundo. 

Mr. Dirtrioh estrechó su mano, como siempre, pe­
ro observándole fijamente, Cesarina, que se habla ya 
cansado de veras de sqs *iomenages,lQ dijo, con tono 
de marcada frialdad. 

-~¡No esperaba volveros á ver! . 

'—No me había desterrado á perpetuidad, r«spo li­
dió OOQ Dnaironiasemejante A la qoo había sorpren­
dido á Bertraad^ 'dándome cuenta d« ella. 

Í-N6 hábiis sido desterrado de aqui,—reptiso Ce-
jw;r!n«.--Paíd« qoe yo os haya rnaaifestado t*i dis-
gtiíto al observar en vos alguna deiííostracióft ofensi­
va para rhl detíoro; pero con los amigoa antiguos es 
fuerza ser indalgente, y yo no os liubiíra' desterrado. 
Vos hftbélíi d«a f̂t]>areo!do; no é» la •priiBiftr» v ««que es • 
to Bii««de, pero en otras oeafiionea o» iTtbé^s toiuadoit 
el trabajada motivar vuestra ausencia, lo cual er 


